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\?'ida de Obdón Calderón 

l.-PROEMIO 

No más que en el breve espacio ele DIE7. Y SIJ&C­

TE AÑOS, DIEZ MESES Y SIETE DIAS, ¿podrá vivirse Ulla 

vida de aquellas dignas de ser puestas por escrito?­
Puede, sí, por extraordinario caso, y es la de ese VA­

JW~ NIÑO, CllYO nombre va al frente de estas páginas. 
Acostumbrados a no verle sino onLre los fulgo­

res do PrcurNCHA, sólo alli nos le hemos imaginado, con 
gloria snficienta para la poesía, pero con poca o nin­
g-una Actuación para la historia. 

Proceder imperdonable! ... Amhng tienen que dis­

putarse la personalidad de Don Audóu: aquella embo­
cando ]a, trompa para el cauto, al contemplarla en ac­
ción, en la jornada final: ésta, siguiéndole paso a paso 
en la REVOLUCION DE OcTUBRE, en la campaña de Camino 
H,ea,l, en la del primer Huachi, en IH da '_r:lllizagua, e~ la 
de Babahoyo, en la de Yaguachi, en ¡,. del segundo Hua­
chi, en la de Machala -Zaraguro, on la de Zaraguro-Cuun­
ca y en la de Cuenca-Pichincha. 

N u estro mancebo ele DIEZ Y SIETE AROS, DIEZ IIIE­

SES Y SIF.'.rE DIAS de edad, fue todo · Ull Vl~TERANO de 
la Magna Guerra. Hoy, con su hoja de servicios, ¿en 
cuál grado de la Milicia nos viéramos uno cualquiera 
de nosotros, los hombres comunos?-¿Y ('ll cuál más, 
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si juntáramos a esa hoja una 

como la suya?-FERrn:mm AD 

dos haRta los rtstros ! ...... 

po~il:ÍÓn 

AsT~tA: 

social ::~ltísima 

sería m os lleva-

Comience, pues, la Historia a hacer coro a la 

I'oesía, e11 traL'¡.mJose ele Don Abdón. 

II.-SUS PADTI.ES. 

En gnero de 1801 se estableció GIL Cuenca el ca­

ballero cubano don J<'nuwisco Gnrcía Calderón, con mo­

tivo dEl! d eslJlD pHfío del puesto de :Ministro Contador 

de las Reales C¡¡jas, n cuyo c;ervicio enlró en '2G del 

Enero en referencia. 

'rrajo consigo a su esposa, la Señora Dolía Ma­

nuela Gl'lrnieoa y Olmedo, de lo mcís alto y escogido 

de la sociedad del Gnayas, <.;omo sus mismos apellidos 

nos lo están diciendo a voces. 

'l'enemos para nosotros que Don Franr:iseo fuó 

parir.nte próximo de Don Gnbriel García Gómez, pnclre 

de Don Gabriol Oarcía Moreno. Aunque el Señor Ciar­

cía Gómez fue español y cubmw el 8efíor Gareía (;al­

derón, ezz nacla se opone a nuestra uonjetura esta di­

versidad de país de origen; porque Pil aqnollos tiem­

pos do tailtas y tan frecuenLm; rela<:iones entre Amó­

rica y la J\ladre Patria, ser ele aquí o ser de allá ve­

nía a d:w lo mismo. La iclmzticlad del primer !lpellido 

ele esos personaje~, y la circunstaneia ele que ul Se­

ñor García Gélmez con do11 .Jnan Bautista Eli:r.alde, 

fuó el fiador del Señor Gareía Calderón, para que ¡m­

diese entrar al closempefío del pnesto ele Ministro Con .. 

tador, nos ha inducido a pensar como pensamos. No se 

fía sin má..:; ni más a 1m elesconor.ido ';.' extrafío. 
Dolía Manuela fué hija ele Don Ventura Garai­

e.oa, y tuvo por hermanas a Doña Ann, esposa del 

General Don José Villamil, y a Doña Francisca, esposa 
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del eminente jurisconsulto Doctor Don L1ris Fernando 
Vivero; y por hermanos, a Don Lorenzo, prócct· ele la 
independencia de Guayaquil; a Don José, que contribu­

yó eu grande esea.la. al tr·iunfo ele Yaguachi, primerft 

victoria de Sucr4 en el Ji}cuadDr; y al Sacerdote Scfior 
Doctor Don Fra11cisco .T:tvier, que anclando el tiGmpo, 
llegó, primoro, al Obispado de Guayaquil, y, después, 
al Arzobispado de Quito, on cuya Silla Metropolitana 

falleció en 18G0. 

III.--.BARRIO Y CASA EN QUD.; NAOJO. 

Por lo que al primero toca, es uná.uime y cmrs­

tanto la tradición euencana, y nadie duda quo fue en 
nlguna do las nasas ele la intersección do las call~s 

''Bor,I~'A.!t" y JuAN ''JAIU)Ilf,Lo'', o sea, en alguna de lrrs 

de la esquínlt ele! 'l'emplo de San Alfonso, doitcle nnció 
nuestro héroe. En esa sazón, se levantaba allí el 'l'em­
plo de Sa.n Agustín, edificado de occidente a oriente 
en L-1 primt~ra de B~as calles. 

En 0uanto a la cn.sa misma., vacilan algunos entre 

lt.t dB la esquinn. snrouste, hoy del Doctor Belisario Ho­
yes, y la de la esquina sureste, hoy de Doña Rosa 
Cordero de Poñafit·l, frunt.e a frel:t-e del indi!;ado r:l'em­
plo de San Alfonso. 

Nowtms c~tamos por eó'La última casa, pne;; per­
teneció entonces a Don Francisco Paulina Ordóñe~, y 

se tiene por tradieión que 011 casa de ésLe habitaba 
el matrimonio Calderóu-Garaieoa. Quienes estiLII por 
la otra, lo hacen en el equivocado supuesto de que osa 
fue la de Don .Francisco Paulina, sin más fundamento 
que el de haberla visto alío:> después en la propiedad 
del Doctor Vieünto Snla,;ar y Ordónoz, nieto ele Don 

Pranei:>co Paulino, pot· Sll hija Dofía llhría Francisca. 
E3ta. nasa, que llegó a sor el el Doctor Salazar, 

portenoció al I,'iseo on los primeros aílo;; del siglo an-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-4-

terior, y estaba dest.inach. para habitación llo loH ( lu· 
bernadores, l.'ll parte, .Y en ptnte, para las ofi<1i11nN do 

la Contaduría de Hacienda, como puede verso 1111 );~il 

actas capitulares de esos años. 
¿l~s po~ible suponer que famili11. tan encumbrada 

como la familia Calderón Garaicoa fuese a domiciliar­
se en una casa fiscal, de aquellas del insoportable trá­
fago de una gpbernación y una Tesorería, y est-o sin 
tomar en cuenta la persona, familia, ¡,ervidnmbre, cír­
culo y camarilla del Gobernador? 

Debemos, pues, tener como lu CAflA. CUNA. ele Don 
Abdón !a que, en la calle ''noLIVAI{", haciendo esquina, 
queda frente a frente de Templo de San Alfonso. Esa 
casa, además, cubrió otra cuna ilustre, la del ilustre 
Don José Domingo de las Mercedes Lnmar. [a) 

IV.-SU NACIMIENTO Y SU FE DE BAU­

TISMO. 

No podemos pnwisar, clocumenta;mer.te, la fecha 
del nacimiento de Don Abdón. Su fe de Bautismo nada 
nos dice respecto de los días trnns!mrriclos entre ul del na-. 
cimiento y ol bautismo dichos. Pero, considerando que 
entró al gremio de la Iglesia el día 31 de Julio de 
1.804, y que el día inmediato anterior es el de la fies­
ta de San Abdón, bien podemos coucluir, sin temor de 
equivocarnos, que el día 30 de Julio de 1.804 vió aquí, 
011 Cuenca, la primera lnz nuestro heroe. Su nombre, 
totalmente desusado en e~;os tiempos, no es para que 

(a) En la tienda de la esquina de dicha casa, donde todavía 
se ve un Villar Público, estaba, a fines del Siglo XVIII, estableci­
do un Juego de Trucos. Allí topó el Gobernador Vallejo con nues­
tro legendario espadachín Zabala, y le persiguió desde allí hasta 
la esqllina de las Monjas, donde le hirió y mató. 
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le h11ya sido impuesto sino pm· cont<ideración al del 

Santo del día en que nació. 
Fue bautiza do e1¡ el templo de la Catedral actual, 

Iglesia parroquial flntonce~, no obstante quo también 

era ya Catedral. El Ministro del SacrnnJPnto fue PI Cu­

ra Rector Doctor Don Mariano hidro Cre~po; su pa­

drino, el Prebendado Doctor Don Manricio Salazar; y Jos 
testigos de la sagrada función, Don Pablo 'l'orres y Don 
:Manuel Montufar, que están escritos Tomes y Monta­
fa en la partida correspondiente. 

Esta dice así: 

En el año del sor. de mil ochocientos cuatro, en 
treinta y uno de Julio, siendo yo el Dr. !Jn. JJ1a­
r·iano lsid1·o C1·espo Cura Rector de esta Sta. Iglesia, 
Bautisé solemnemente a Abdón y Senén, hijo legit-imo 
del Contador Oficial Real Dn. Franco Calderón y 
de Dña. !Jf anuda Garicoa: Fue su Padrino el Pre­
bendado Dr. Dn. jf.fauricio Salazur: T!Jo. Pablo To­
mes y ~Manuel Llfuntu(a !f lo firnw.-"1/ariauo Crespo. 

El apellido de cloiía Manut·IR e~t.1 esl:rito U.\lU­
coA, tal como lo hemos lrans<wito. 

El Libro do Bantismos on quo e~b pnrt ida eo­
ne, está en 200 folios. Oomitmza con la do Marín Mer­
cedes Pesántes y OrtogR, y la do Don Abdón sA ha­
lla nl prineipio del folio 187. 

Por vía de curiosidad ivdic::unos que el ao de· Ju­
lio do 1804 fue un día ]Hartes. 

V.-SUS PRIMEROS AÑOS. 

A osto respecto, solo queremos ob~ervnr que sn 
primera educaeión, en virtud clu lns <~ircunst:\neias quo 
le rodearon, fue para hacer dEl élnn e;umplidísimo rnau­

coho, suma y cifra do toda ped'ec('ÍÓII social. 
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Su roüro, en primer lugar, debe de haber sidc 

d0 hermosas líneas y de albo y wnrosado color, 
por razón ele la saugTe ele que Don Abdón venia; y 
stt porto, de la clesidorablo mezcla del talante azuayo 

con el g&rbo y el desembarazo gnayasonseJs. 

Sn palabra, juntan do el acett Lo eostoílo de ~u 

madre al serrano do! nwdio ambiellie en quo crecía, 

realizaba lo ideal 811 este punto, temperada la rnpiclez 

de aquél oon la pausa de é!lte y enmenclndas las ma­
las EHES do allá y la malas ErutE::; de acá, 1)0f noso­

tros, hs primeras, y !JOl" Dolía Manuela las seg\llldas, 
para que Abrloncito hablase un castellano pe.rfeetn. 

J~n lo ele bien criado y experto, no hay duda ú­
no que la alta posición soeial de sus padres, el ptles­

to QUG ])on Ji'raneÍSCO dosempeñabu, y SliS rei~tciOll~>S 

y conexiones eon el Gobemaclor, los Regidores y Pre­

bendados de entoncees, clelwn de haberle habilit.ndo des­
de nifío para el trato desembarazado y cortesano. E.s evi­
dettte que llll'~stro pai.-;::~níllo habrá, pasado pol' :>Pr el 
VE'J'I'1' E:-~t•'ANT do Onem:a., en los primeros ai'íos de su 
y jeJa.. 

Un lwnnnno, Don .Francisco, y una hermana, Do­
fía B!lltRzarn, hncÍa!J r:oro non él. El primero, naeiclo 

incluclab]c>Jm-nte en GuR.)'flqnil, y m¡¡yor que Don Abclóu, 

llegó, r~omo Marino, ltl alto grado ele í'apit:in de Na­
vío; y la sogund[l, CURJlear:il, nacida en lSOG, nos clió por 

parient.e afino al perilustre Don Vicente R.ocafuertP, do 

qnien llegó a ser esposa. 

VJ.-EL UL'l'IMO ABRAZO Dl1~ SU PADRE 

Cumplidos apenas Jos cioeo ailos de sa edad, vió 

AbtltSn so¡nmn·se para súnnpre de sn Lado a Don Eran­

cisco, su Padro. 
Cosa digna ele llamar y parar nuestra atención! El 

primero de los innúmeros hogarfls ueslwehos por la causa 
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ele la liberbd americana, fue el hogar Lle Don Abdón; y 

las dt~ su mad~e, las primeras lágrima" clolma,r ele llan­
to Je espos::u;:;_ _,que h:\bía de innundar el Continente 
durante veinticuatro afíos. Aquí, 011 Cuenc~, comenzó 
la formaL!iÓn de aqurl ponto doloroso. 

He aquí de que mauera. 
'l'an luego como llegó a nuestra eilldatl, a las do­

ce del día lG de Agosto ele 1809, la notinia del Pm­
ltiEH. GmTo UE INDEPENDENCIA, lan~aclo 011 Quito el día 
10, formaron el designio de ~ecundarlo aqní el mismo 
Don Francisco Garcín. Calderón, Don li'éynanclo Gue­

n·ero de Salazat' y Pil.ldra, Don Joaquín Tobar, Don 
José María Barrero y Brwa, T>on Francisco Paulina Or­
dófíe~ y otros y otros m:'ls. 

La casa de Don Frallciseo Paulina, que ora t:un­

hién, como lo hemos visto, la de la habitación del 
matrimonio Calderón Uaraicoa, reunió a los conjurados, 
encubiertos por Doi'ía Margarita Torres, mujer ele Don 
f;'ranci,;co Paulino. 

¿Quién :oabe lo que de aquí habria salido para 
la causa de la Patria, ele 110 deseubrirse por el Gobema­

bemaclor Aymeri,~h, por el Ilustrísimo Señor Quinti,'ln 
y por d Cabildo Ampliado que rcunitlron, el atrevido 

pe11samiento de nuestros Próceres? 

Por desgracia, dos varoniles ofieios dirigidos a 
ese Cabildo por el Señor Sala2ar y Piedra, Al­
calde d" Primer Voto a In sazón, y por ol So­
ñar García Oalderón, protesta11do contra la form~ción 
y procedimientos de tal Cabildo, pusieron a lrrs auto­

ridades españolas sobre la pista dn la conjunwión; y el 

día. 2G del mismo ines ele Agosto se deeretó b prisión 
do los r·.onjlirados y la formación de su causa, encar­
gando ésta al 'l'eníenti.' Asesor ·de (}ohierno, Don .Tnan 

López Tormaleo, y al Rogiclor Fiel Ejecutor, Don 
Carlos Séllori. Bien pronto, el G de Septiembre, fue_ 
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rou los tres prímero11 presos remitidos a Guayaquil, 
donde se les sepultó Pll ardientes y oscuros calabozos. 

Este 5 de ~eptiern bre, pU(cS, fue el del' último 
abrazo de Don Abclón con su pudre. Tres años sobre­
vivió Don Francisco a su prisión y extrañamiento, tres 
años que Los llenó con honor y con gloria; pero no 
volvieron ya a verse más.-En breve tornaremos sobre 
este punto. 

1 

VIL-SU MAESTRO DE PRIMERAS LE-

TRAS. 

Cuasi viuda Doña Mauuola, tomó sobre sí la ta­
rea de amar pOI' dos, eomo se expreF(J el poeta; y en 
absoluta inopia ele ·recui·sos económicos, porque losbie­
nes de su marido fueron secuestrados y vendidos en 
pública subast.n, tomó también por dos la ruda prue­
ba de atender a l;1s JH'(·e;.idadrs. de la fnmi'i11. 

Hacia los a i\os del 11 al 12, mw ndo andaba Don 
Abdón entre .su.; l'ieto y sus oeho, cumr~nzó ol apren­
disaje do las ¡JI'irllM'aS letras. tl'UH Sll maestro 811 ellas 
ol, por nntonoma;i:~, MN~enas d(d AznRy, Sefíor Doctor 

Don José Maria de Landa y Hamírez, Sar·erclote ArgPn­
tino, c¡ne establoeió ntw~tras prinwras Escuelas Pri­
marias, a su costa. La posición sot~ial y el infor·tunio 
de nuestro niño, lo hadan en\.endnrse con ~l mfl~ 

pt~rsonalmente que con Jlingún otro. 'l'itulo es de sim­
patía ]H. orf:\uJad. 

Debemos los CUPlWanos registrar el hecho de que 
Don Abdón ha.ya ~'ido )niciado en las labores del en­
tlmdímicnto por quie11 h¡¡,bÍt<. ele presidir, más tarde, 
como Deáii, 1\Uu.'ltro Cnpítulo Catednli; como Rector, 
1\Uestro famoso Sumiuario Conciliar; y como su Presi­
dento, la primera. Academia de Ahogados del A zuay, 
formados por él mismo, dado que si Santander et-ta-
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blc<:ió aquí los Estudios oficiales dú los Dcroelws Ci­
vil y Caüónico, fno porque el Doc:tor Landa y Ra-

niÍrez, de su renta. de C:u1Ó11igo, ofreció costear, y co~­

teó, en efecto, las Cátedras de aqtwllos Derechos. Exis­
te en nuestros Archivos el Deerctn de Santander, que 
así lo dice. 

VIII.-/\C'l'UACION Y MUEH.'rE D!J~ SU 

PADHE. 

Perdidas en el norte; por la Jtznta Soberana de 
Quito, las aecionHs de II,APUYRs y Cum!Af,, campos don­
do la AméricA Latina agradec:ida tiene que levantar 
un día el monumento ''A L.\. Pltl!lf!';JtA SA.Nmw", por 
ser Rllos los t1UÜ bebieron la prístina qne se derramó, 
en el Continente torlo, por la cau::;a de la Indet>en­
dencia; hecha la eontrarevolución en Riobnmba, y 

avanzándoso Arrendando y .Aymerich snbrc aquella ciu­
dad, con fuerzas formidables par~ entonces, la Jnntn. 
~e vió en el caso ele clllvolver el gobiemo a Rniz do Oas­
t.illa, el 25 dH Octub1·e del mismo año, cayendo muer­
ta después, con la muerte de su~ P!ioOERws, el 2 de 
Agosto de 1810; 

Pl'i·o, en !1 de St~ptiembre do este último año, 
tor~ó en Qt1ito Dn. Carlus Montufar, enviado por el Con­
sejo de Regencia de España, como Comisionado Regio 
a la Presidencia de Quito. 

Pronto se impuso en el ánimo de Ruiz de Oas­
tiila, y comiguió de él que restableciese la extingui­
da Junta, con el nombre, ahora, de Junta Superior de 
Gobierno, la que se instaló el día 19 del recordado 
mes de Septiembre. En 11 de Octubre siguiente, rom­
pió esta Junta, sin ambajes, con la soberanía españo­
la, y proclamó la Independencia. 

A poco, Montúfar vino sobre Cuenca, por Febre­
ro de 1811, y llegó hasta el punto de Caspi---corral, 
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mitro Cañar y Bibli~w. Pudo: ocupar nuestra ciudad, 
pues, en 20 ele tal mes, el Cabildo hasta admitió la. 
dejación que del mando hada ol Pr~>siclente Molimi 
y Zuleta, residente aqni, para que la entrada de 
Montúfat· fuese sin derramamiont.o un sangt'e. li·Ias, sill 
qne la Historia sepa aún por qué, eonlramarehó dos­
rlo ese punto para el nortn! ammtonúndos.e ('JI Riobam·· 
ba, y, a poco, rotroeedielldo Üf\sta Quito. 

Aquí reaparece Don. Fnlllcisco García Calderón. 
Mue'rto su un cornpnfíero de prisión, Don Joa­

qtrín Toba~·, en los calabozos de: Gu8yaquil, y ns~si­
nndo el otro, Don :D'enw.ndo Guerrero de, Salazar y Pie­
dra, en Arnbato, al ser l'emiticlo a Quito, llegó allú 
únicament.e ~:~l Selíor Gard~ Calderón. 

Puesto en libertad, al establece{·se la Junta Su:­
perior, se incorpor<S ni Ejército Patriota; y al mando 
se hallaba de un cuerpo de observación en Alausí, al 
tiempo que dicha Junta convocó fl :instaló ol Punum 

CoNGRESo DE r,A PATinA INDEI'ENDJEKTE, el primero ·de 
de Enero de 1812. 

Llamado por los Sanchistas, o partidarios del 
Marqués do Villaorellana, vursto en verdadeJ'a guern~ 

civil, en el Seno del Congreso, con los ltfontu(aristas, 
o partidarios del :Marqués de S8lva Alegre, marchó a 
quito; con su apoyo dió el triunfo poiítico a los San­
chistas, y fue puesto por éstos a la cabe:l:a del Ejér-· 
cito, con el grado de Coronel. 

De contado volvió a pensarse en la ocupación de 
Cuenca, donde continuaba Molina y Zuleta, vuelto al 
mando des-pués de la contramatcha deOaspi-corral, te­
niendo como Jefe del Ejército al Brigadier Aymeriéll, 
y como a segundo de éste al 'l'eníente Coronel Don 
Antonio María O valle.· , 

Organizóse la expedición patriota sobre Cuenclil con 
· eosa de tres mil hombres; salíó de Q\lito el ¡Hiniero ele 
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Abril de 181'2; tr1.rclo cas1 tn1s meses en avml\MU' al pun­
to ele su dm;tino; topó, a medindos ele Juuio, en Pare­
dones, con Lt V;lli!J,"lL'U'di,t d'~ Ovn.lle; la hizo retroceder 
en un ligem encuCJuLro qtLtl rtllí se tuvo, y avanzó, por 
fin, sobre Biulián, que ocupó el día 21. 

Ovalle se habift a.t~qgitlo a, las a~turas del Cari-A­
tal' Y el 1-Iuanni-Atar, t¡llll limitan, por el Este, el 
horizonte de l3iblián, formando la sieLTa que con·e al 
nort,\ clescb el Ct\l'J'O d0 Zrnl:w, en unrt de cuyas ver­
tientes se levanta hoy el fhntuario de LA. VutGEN D¡.;r, 

Rocro.Aymerich, en Sanguín, entre AzogUes y Bibliá,n, 
euhria la retaguardia. 

Al amaiJe<)OL' cbl 14 ele .Junio de 18L2, adelantó 
O valle una de sus Di visione~ haeia el paso del río do 
Cazhicay, descendiendo por el GoiiíiÚ\o:~,- rupana --Iom:<~, 
con cuyo movimiento llegó a p01101' entre dos fuegos 
;d Ejéú.~ito do Cn\dPron. 

Notarlo éste y dar la orden de combate, fue to­
do mto. 

Comnnzo el ehoque la vanguardia ¡ .. mtriota, al man­
do del S:Hgento Mayor Don Manuel Aguilar, en el pa­
so p1·eeiso del Cazhieay, y fue recio y sostenido. Acudió 
Ca\d¡>rÓn con algun[ts compañías de c:lballeria; pasó el 
río, y acometió y puso en fuga a la infantería, enemiga. 

Entra Ovalle eon sus fuerzas de a caballo: em­
bisten una contra otra, \a"s dos caballerías; vése onvuel­
ta la realista y va ya a c:acr prisionera toda ella, 'cuan­
do su jefe, snble en l{tano,' abre ancho paso para sí y 
los suyos, y va y se incóqlOm eon su infantería de re­
serva. 

Lo mira y n•) lo sufre «l '.renionte corono\ Don 
Feliciano Checa, jefe ele una de las divi~ionos· de Cal­
derón; antes bien, cierra con e-l enemigo y lo derrota 
y pm;e en fug~ a l:1s alturas de los dos Atares. 

Pasada hal11·ía cosa ele una hora ele este co-mple-
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to y briiLwte triunfo do los patriotas, ctwndo, por ce­

los y rencillas entre los Sanchistrt.~ y los Jfontufaristas 
del Ejército, se ponen los soldados de é~tos on retira­
da, por el camido eh~ liJ( .::hito. S~ibolo Cald8rÓn, cotTJ 
:t poner rnmedio a scm•Jjante ignominia., y es desaten­

didCJ y envuelto por los gntp,o.~ ele los dispersos en re­
tirarla. Nótalo Ovalle descl!il las alt~u·as a dond<:~ se h1t-

1Jia acogido, aprovecha de la ocasión, y, revolviendo 
contr'<\ ello.> lo.~ mi.>m;H c~üones de Jo;,; p'ttriota:;, d\1ja­
,Jos on el c'~tmpo, cotBunu nuec;tro inex:plicabln dl3s.ubre. 

No pnnu·on ]o.; patriotas h•1sLa Riobrunb,1, Elll cloo­

ile, eon injusticia notoria, la Suprema DipuLLción du Gue­
rra quitó el mando en jn[e a Caldet'ÓII, y Sú lo entre­

gó n. Don Feliciano Checa. Calderón fue enviado a 1-
barra, a. levantar· un cuerpo más dtl tropas. 

Tres dias antes del combate cle Cnzhicay·--porr¡ue 
hay que darle csle nombre, y no el de Primer· Verde 
-Loma, que no le cuadra en mane m alguna-tres días 
antes, decimos, o sea el 21 de Junio, habia llegado ;!, 

Guayaquil Don 'l'oribio :Montes, que venía a reem¡J}a­
:;-:;w a Malina y Znlet.a en el puesto de Presidente ele 

Quito. 

Concibió en el acto el plan do atacar a los pa­
teiotas por Guaranda y por Cuenca, al propio tiem­

-po. Reservó 1mra sí la marcha por GLtaranda, y en­
vió a Cuenca al Coronel Don Juan Sámano, el mismo 
r1 no llegó posteriormente al puesto de Virrey de San­
ta Fe, para que, encargándqse del mando de las fuer­

,.;as de Aymerich y Ovalle, fuese a unirse con él eu 

Riobamba. 

Así ocurrió, y ya juntos vencieron y pul'lieron en 
retirada, en el punto de la Pied1'a, en Mocha, al Ejér­

cito de Checa, el día 2 de Septiembre. 
Este descalabro de Checa le costó Ql mando en 

jefe del Ejército. Fn.o reemplazado por el caudillo ¡H·i~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-13--

111Íiivo, Don Carlm<."montMHr, quien ~e hizo f11orte 01i 
la quebrada dA Jalupann. Mus, dnsviandose de ella ~~ 

ProsideJJte Montw<, t.oruu por la Viudita·, al oriente dei 
¡\ bwazo, y bnrló lns fHJ.~i("ionPs de 1vf(J!ItÜfar. 

Este, entonces, ruplt•¡.>;Ó n t¿uito QO!I Lodo o! _(<;jér­
eiLo; fortificó la cindarl, burrcando sus entrndas y sus 

calle:; y dofondienclo la altura ele El Panecillo. 
Después de algunas inft-uctuosas t~omuuicacioues 

de pa:-~ cutre los contelHlielltPs, utvcó Montes, el 7 do 
N ovicmbre, a los patric,ta~, el i vid iendo pa m ello en tres 

fracciones sn Ejército. Debían los dos acometer la ciu­

dad por li!IO y otro lado ele El :Panecillo, y la teréera, 

clorechnmeute, por la cuesta de este montP.. l!~raoasaron 

las primeras, llevadas de vencida por Montúfnr; mas la 
tercera, guiada cuesta arriba por el 'l'eniente dfl las '!'ro­

pas Mili<~ianas ile Ouene11, Don Juan Ant.onio Jáurégui, 
que fue quien primero coronó IR •·.umbre, dió la victo­
ria a Monte«. 

La mism1~ noche alHtltdonó Montúfar la ciudad, 
replegando para Iban·a. MontE>s ocupó Quito el 8, y des· 

tacó a Sámano el~~ en perseeuci<Sn ele los patriotas. 
E u Iban a estaba Doll Francisco García ÜH lderón, 

con seiscientos hombres. ,luntóles a los do :Montúfar, y 
salieron llllO y otro jefe al encuentro de Sámano. 

Este, al verlos, en el sitio de Loma de Paila, hiz:o 

Harnear una bandera de paz; euLraroll on conferencias, 
sinceras al parecer, y tnidos patriotas y realistas, par­
tieron para lbarra. 

En el pueblo do Snn Antonio descubrió Súmano 
su pecho. Separóse ele Calderón y .Montúfar, se fortifi­
có en el 'l1emplo' de este puel>lo y rompió dt1 nuevo la 
guerra. 

Indignados los jefes patriotas, retrocedieron ul mis-
1110 día. a atacarlo. I•~l combate fue sangricntoy uo t0r­
miuó ni con la noche. 
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Dumute ésta, olra vez la inl.'xplicablc collducta de 
Jas tropas do la Patria. Levantan el eampo, clu~obed~­
ciendo a sus jefus, .1/ repliegan ¡mra Iban·a. S(?:uelas Sá­
mano, las halla en desmoralización completa y las des­
truye y rlispersn: 

Inmediatanwnte-era el 10. de Diciembre de 1812-
llestaca pat.rullas en persecución do los nuestros. Hace 
prisioneros al Mayor Agailat' y aun francés Gullon, que 
había tomado partido por no::;otros, y los fusila. Una 
hora después corría la misma suerte el Coronel DoÍI 
Fra:ncisco García Calderón. 

Este día tcrmiuó todo para la independencia de 
lo que es hoy nuestra Hepública. Con la muerte de Don 
Francisco, murió tambiéa la Patt·ia, que no hahia de 
retornar a la vida sino el día do la m ucrLe del Cacho­
rro del León, de Don Abdón. Coincidencia es.• 

LX---EN GUAYAQUIL. 

Herida en t"l almu. por el prematmo fiu de su liO­

b!e esposo, volvió Doña Manuela a sa pa(s, con sus tres 
niños, en 1813. 

Aquí correspottcle hacer notar que otro Sacordote, 
también Canónigo de nuestra Oatedml, y el primero de 
los Rectores de nuestro Seminario, el Doctor Don An­
drés Villa.magán, se ju11tó al Doctor Landa y Ramírez 
en la. delicadísima obra de protejer a la viuda e hijos 
del Corouel Calderón. 

En. reconocimiento, sin duda, de los benefi<".ios re­
cibidos de manos del Doctor Villamagán, en Cuenca, 
fue que Doña Ma.nuela iutervino con· C'! Intendente del 
Sur, Coronel Don Vicente Aguirre, el año de 22, para 
que revocase el dect·oto ele ex:trafiamíento de la Repú­
blica, dictado contra aquel célebre (10rsonaje, por su an­
tigua e inquebrantable adhesión a la c~usa del Hey., 

Vendidos eu pública subasta, como dijimos, los 
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bienes de su marido, halló Dofía MHilueln en sus berma­

llOs Don Francisco Javier, Don Jocé y Dou Lorenzo, y 
en los esposos de sus hermana~, ol General Villamil y 
el Doetor Vivoro, nuevos padrrs parn, sus hijos; y el 
primero, Cura de Yagmichi a la. sazón, dió lecciones de 

Humanidades a sus sobrinos ·Don Fnmcisco y Don Ab­
dón, así como Don Vice11ie Rocafuerte, en 1817, en u11o 
de sus retamos del extranjero a la patria, se las dió del 

idioma fnmcés y de Geografía. 
En Febrero de 1816, con motivo del ataque del 

Comodoro Don Guillermo Brown a Guayaquil, tuvo o­

casión Don Abdón de ver por primera vez Jo que se 
llama tlll combate; y no ]JodemoH meiJos ele re>conocer 
tJUG el ABOHDAJJ~ A l\ADO, eon quo lo~ Cívicos ele esa 
ciudad rindieron el bergantlll del Comodoro, en espan­

table lneha, impresionó con su toque heroico el pecho 
de nuestro nifío, y Jo di~puso temprano a ceder a los sen­
timipntos de valor y arrojo, do que tm1 épicas mues­
tras dió bien pronto. 

El recuerdo de la carrern militar de su padre, y 
el doseo, natural en un l1ijo, do flyudar a f'RCflr adelan­

te lo que el autor de ms dias se vropuso y dejó inte­
rrumpido por la muerte, causas fueron de predisposición 

en Don Abdón para tomar pai-1.8 1 ad que el caso llegó, 
en la lucha por la lllclevendeneia. El sangriento fin dE, 
Don Francisco, y la contemplaeión del hecho de que Sú­
mano, su atiesiuo, estuviese prevaleciendo en el alto pues­

to de Virrey, deben haber sido m1 torcedor para el co­
razón del niño. No Némesis, la VengaiJza, sino Themis, 
la Equidad, incubaría en él ele continuo la idea de la 
sanción personal. Así formado y ya maduro, no por el 
tiempo, sino por las circunstancias y la reflcccíón, le en­

contró el NUEVE DE OcTUBRE, a la edad él e sólo Dmz Y 

Sms A~os. 
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No fne en lunhn, propinnwntc dil~ha, sino llll ~-;or·­

pi'esa y por violento acto primo de Luís Urdaneta, qnc 
se derramó la sangre de Mngallar y de algnr10s do los 

suyos, ei1 el Cuartel del Daule, la única vertida en la 
famosa 'l'J:tANSl•'ORMACI0:--1 DE OcTUnlo-:, si de,:contarüos la 
de insignificantes heridas do la escolta de Clarcía dt>l 

Barrio. 
l>clr ost.o, en tan trascenJontnl jonu,dn, 110 se prf,­

sentan aún do bulto los héroes qnB a pareeieron dospuP.:-;; 

la ~agacídad, el :;twret.o, la vivnuidad, o\ tino y la dili­
gencia lo hicieron todo. 

Por ar¡uí eomtmz.(> Alldún Calderón S'.! earrera drJ 

1 i bertador. 

Y, en efecto, ¿quién l:<Jmo llll oxperlo nilio, de la 
intimidad, la JHHeuLela y la cnnfi11nza de Olmedo. 'vi­
vero y Villamil, para la obra do portar lns órdenes, n­
visos y re:-;o[ur.ioltc,; de los dirigente;::, y conducir y atar 
los hilos de la conjur,wión, por ellos mnnfljados, sin 

despertar las sOS[Il3elws de Lt rrutoL·idad? Oa!clerón, en 

este sentido, fur. el todo de lo~ l'r{ocgR.EE> trE ÜC'l'UBG.f:. 

Ganimedes, ~irvienclo el 11Ódar a lo<i dio~es, no sería m:'u; 
ox[Jerto _y diligente que nugstro niño, llnvando la co¡Ht 

de la libertad, clo unos a otros, en ol coro do VAIW:\Es 

!]UG a Gnayaquil ~e !11 clie;·on. 
Perl) aun nntonces dió bríllltnte muestra de detcn·­

mimlción y arrojo . 

. Al comenzar de la mañana del 9, mediada apenas 

1:1. noche, -far. uno de los q u o con Leóu Fobros Cordero se 

precipitaron en el enarte! de los Granaderos de Rqserva, 
para defecciona.rlo o rendirlo. No poca nndacia fne me­
nester para ello; pLws, anur¡uc el OnpiUm Don Antonio 
Farfún, después C+er.eral, y el 'L'cnicnte Don Hil:uio Al­
varoz nst.aLau comprometidos en la c:ausa de la- Patria, 
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la oficialidad y la tropa no lo estaban, y la fuerza ma­
terial, la peligrosa y temible, residía aquí. No hubo re­
sistencia, por fortuna; mas este resultado, cuestión ele 
puro hecho, no amengua en nada el honor de haberse 
arrestado a la empresa. En el atreverse está el hito ele· 
las hazañas: el éxito, el sueeso, es engendro ignorado 
del aca~:>o. 

Pmeba es de lo bien que se habría Don Abdón en los 
antecedentes de la jornada del NuEVE y en la ejecución 
de la misma, el grado de Subteniente con queingresó 
al Ejército de Operaciones. 

Xl.·--CAMlNO "REAL. 

Convertido el EjéfciLo Realista que guarnecía Gua­
yaquil en Ejército de la Patria, y añadido a él, entre 
ot.ros, un Batallón de Infantería, compuesto de los ciu­
dadanos que espontáneamente se prestaron :3: formarlo, 
con el nombre de Voluntm·ios de lct Patria, al mando 
del Teniente Coronel Don Ignacio Alcázar, comenzó Doi:t 
Abdón el servicio militar como Suhbmiente de una de 
las compañías de este Batallón. 

La JuNTA ele Guayaquii pensó inmediatamente en 
la ocupación de la capital de la Presidencia, y, con este 
propósito, dando a la división expedicionaria el nombre 
de División Protectora de Quito, al mando de Lui"l Ur­
daneta, como jefe, y de Cordero, como segundo, la en­
caminó de contado para el interior. 

Tampoco los realistas perdieron tiempo. Desde Aro­
bato avanzaron fuerzas sobre Babllhoyo, y al saber que 
esta plaza estaba ocupada ya por los patriotas, se de­
tuvieron en Camino R.eal, punto intermedio entre Sa­
baneta, por el Sul', y Guaninda, por el Norte. La ocu­
pación de esta ciudad, Guaranda, era el primer objetivo 
do Urdaneta. 
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X. LA RI•~VOI.UUIO~ IH<~ \l-lJA Y Ar~Uil,. 

No fue en ltwlw, propiamente dicha, sino 011 sor­

presa y !JOl' violento aeto primo de Luis Urdaneta, qne 
se de:iTainÓ la sangre de M¡¡gallar y de algunos de Jo~ 

suyos, en el Ou::trteJ del Daule, la única vertida en Ja 
famosa TnANSFORMACION DE ÜCTUBitE, si descontnriws l:i 

de insignifieantes horídm; do la escolLa de García dul 
Barrio. 

lJot. o~to, en tan trasconJontal jnrn;Lrhl, no se pru­

sentan aún do bulto los hémes qno aparecieron despu?~: 

la sagacidad, el suneto, In vivn<~idad, ol tino y la dili­
gencia lo hicieron todo. 

Por aquí comunzó Abdón C:ddtwóu s'.l carrera ele; 
libertador. 

Y, en efecto, (,quién t;•)tnO nn oxpRrto 11ifio, de la 
intimidad, la paroutola y In, eonfi¡.¡nza du Olmedo, Vi­
vero y \'illamil, para la obm do portar lils órdenes, a­

visos y re:-;olueiono~ de lo~ dirigentog, y <.:onducir y atar 

los hilos de la C•)rljunwióu, por ellos malltJjados, sin 

despertar las sospedws de Lt ¡¡ utrH'idad? Calderón, en 

esto soiitido, ftw PI toclo de lo~ l>rwoEREs DE Oc·rulln.~:. 

Ganimecles, sirviendo el n8cta1· a los dioses, no sería más 

ex[Jerto y di!igonte que nug.~ti'O niño, llnvanclo la copa 

de la lillertacl, do unos a otros, en el coro de '¡.r,\IWNES 

que a. Guayaquil se la die:·on. 

Per•) aun entonces dió bri111'lnte nwestra do deter­

minación y llrrojo . 

. Al comenzar rle la mañana ele! D, mediada apenas 
la noche, ftw uno do lo.;; que con León Febres Cordero se 

precipitaron on el cuarto! de los Granadero.~ de Reserva, 
para defeceionn,rlo o rendirle. No poca audacia ftw me­

nester pnra ello; pues, aunque el Capitán Don Antonio 

-li'arfún, después G-er;eral, y el 'renionto Don Hihuio Al­

varez nstallnn eomprolllet.idos en In eausa ele la Patria, 
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la oficialidad y la tropa no lo estaban, y la fuerza ma­
terial, la peligrosa y temible, residía aqní. No hubo re­
sistencia, por fortnna; mas este resultado, cuestión de 
puro hecho, no a.meugua en Imela el honor de habel·se 
arrestado a la empresa. B~n el atreverse está el hito de 
las hazafías: el éxito, el suc:eso, es engendro ignorado 
del acal:'o. 

Pmeba e.-; de lo bien que se habría Don Abdón en los 
antecedentes de la jomarla del Nu~<:n:: y en la ejecución 
de la misma, el grado de Subtonieute con queingresó 
al Ejército de Operaciones. 

XL---CAMINO REAL. 

Convertido el Ejército Realista que guarnecía Gua­
yaquil en Ejército de la Patria, y añadido a él, entre 
ot.ros, un Batallón de Infantería, compuesto de los ciu­
dadanos que espontáneamente se prestaron a; formarlo, 
con el nombre de Voluntm·ios de la Patria, al mando 
del 'reniente Coronel Don Ignacio Alcázar, comenzó Don 
Abdón el servicio militar como Subteniente de una de 
las compañías de este Batallón. 

La JUNTA de Guayaquii pens<'> inmediatamente en 
la ocupación de la capital de la Presidencia, y, con este 
propósito, dando a la división expedicionaria el nombre 
de División Protectora de Quito, al mando de Luis Ur­
daneta, como jefe, y de Cordero, como segundo, la en­
caminó de contado para el interior. 

Tampoco los realistas pel'Cl.ieron t.iempo. Desde Am­
bato avanzaron fuerzas sobre Bab~hoyo, y al saber que 
esta plaza estaba ocupada ya por los patriotas, se de­
tuvieron en Camino Real, punto intermedio entre Sa­
haneta, por el Sur, y Guai-anda, por el N orto. La ocu­
Jiación de esta ciudad, Gnaranda, era el primer objetivo 
dll Urdaneta. 
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Se hacía necflsario despejar el camino de enemi­
gos, y, para echarlos a un lado, St:l avanzó sobre ellos. 

Quinieutos realistas, fuertemente atrincherados en 
Camino R.eal, al manrlo de :B'orminaya, aguardaron a 
dos de las secciones de nuestro ejército, con el u ciclas por 
Cordeto. Era el 9 de Noviembn>. 

Asalto y defensa fueron sostenidos y heroicos, lle~ 
gándose al fin al arma blanca. A la tercera arremetida 
de los nnostros, comenzaron a· cejar los realistas, y des~ 
pués de algunas cargas má.s, se prom~nciaron en clerro­
ta a la desbandada, con lo cual nuestros neófitos rle 
Marte se bautizaron hijos suyos en esta primera hazaña. 

Don Abclón estaba allí, y él, con José Manuel Que~ 
vedo, Fnlgencio Rocha, Antonio Salazar, Antolín Bus­
tinza, Manuel Salcedo, Mariano 8oto, José López y Fran­
cisco Tejada, fue el h8roe de aquel día. Mención hizo 
de ellos, y sólo ele ellos, el Coronel Urclaueta, en el par­
te del combate; y a~í sería de notoria y sobresaliente 
la conducta de Don Abdón, que el jefe del ejército pi· 
dió para él, a la Junta de. Guayaquil, el grado de Te­
niente, por concurrir en él, son palabras de Urrlaneta, 
"después de un valor heroico, la más 1·ecomendable de­
cisión poT nuestTa causa". 

¿Qué sentirían los manes de Don Francisco Gar­
cía Calderón, en este día, y qué el corazón de Doña 
Manuela, al contemplar a este su TENIENTJ<~ DE DIEZ Y 

SEIS AÑos? ___ _ 

XI.-EL PRIMER HUACHI. 

Don Melchor Aymerich, ya Mari8cal de Campo y. 
Presidente Interino de Quito, Sfl hallaba en Pasto euan¡ 
do ocurrió la Revolución de Octubre. Al saberlo, toi~Ó; 

consigo el Escuadrón de Caballería D1·agones .de ,GTq-: 
nada, mandados por el Coronel Don Francisco Gonz~7 
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lez, de los expedicionarios de Morillo. Juntó a este 
Escuadrón, veterano desde Bailén, que tenía por seg,mdo 
jefe al Comandante Don Fl'ancisco Eugenio Tamariz, 
las tropa,s de infantel'Ía acantonadas en Quito y Río­
bamba, y, es'.:ablecido en Ambato, esperó a los vence· 
dores de Camino l{,eal. 

Hay en la América campos tJredestinados para el 
triunfo o par,1 la derrota. Maturín y Corabobo vieron 
jol'lladcts expléndidas para la Patria, y La Puerta y 
Huachi las contemplaron desastrosas pa1'a la misma. 
Ocupémonos de la primera que sufrimos en este últi­
mo lugar. 

· Urdaneta, de~¡més de ·Camino Real, ocupó Gua­
randa y en seguida Ambato, de doiJde se retiró el e­
nemigo. 

En esta ciudad se hallaba el jefe independiente, 
cuando re vol viet·on sobre ella las fuerzas de González: 
y discurriendo Urdaneta que le estaria mejor aguardar­
las en campo abierto, dejó la población, 'viniéndose a 
Huachi, llanura despejarla y abierta, al sur y a poca 
distancia do Ambato. 

Desacierto mayor no pudo cometer nunca Urda­
neta. El nervi0 d'e las fuerzas de González estaba en 
su caballería, y en su infantería el de las fuerzas pa­
triotas. Estas, en poblado, eran inveücibles; en palen­
que abierto, podían considerarse como vencidas, por las 
solas circunstaacias del terreno. 

Avistáronse las fuerzas enemigas el día 22 de No­
viembre, trece después de Camino Real. Cosa de cuatro 
mil hombres sumaban las dos juntas, casi dos mil por 
<mda pm.'te. 

Acometieron los nuestros con tal ímpetu y tal brío, 
qne al primer encuentro hicieron vacilar a las enemi­
l(lts, llevándolas· casi de vencida. N ótalo González, y po­
lliéndose al frente. del Dragones de Granada, que 
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sólo por un Rondón, un Carvajal, un Silva o un Ce­
deño, centauros e_xtraordinarios de la magna guerra, 
podía ser vencido, equilibra la suo.rte de batalla. Esto 
no obstante, está todavia el triunfo para ser 11uestro, 
cuando Hilario Alvarez, el cuzqueño del G1·anaderos de 
Heservn, que se había pasarlo a nuestra causa el dír~ 

9 de Oct.nbre, cuando Alvamz, cleeimos, no por trai­

ción sino por aturdimiento, cambia el sitio en que süs 
jefes Urdane,ta y Cordero le h.., bían puesto. Penetran 
pot· allí los desaforados Dragones; revuelven todo Pl 
campo; comibnzan a desunirse y a eeder los nuestros; 
y cuando la sangre de seiseiPntos hombre" había sido 
embebida ya por los arenales de Huachi, se declaran 
en derrota. 

Don Abdótl, salvado como por milag-ro ele aque­
lla confusión espant,osa, donde hasta po1· razón el e su 
estaturrt de niño debía de pereern·, y mtnchando a pie, 
en la seda.t~ión, el hambl'e y la sed de b derrota, du­
rante le~n1as de leguas contestó a la lista, no obstante, 
como todo un VETEitANO, cuando se la pasó a las re­
liquias del ej0rcito, en la plaza de Babahoyo. 

XIU.-TANIZAGUA. 

Guayüquil y su independenc\Ía eran perdidas, ~J 

acá nosotros, con nue~tro 'l'RES DE Novn;i\IBRE, no hu­
bíeramos llamado al Ejército vencedor, para caer, sí, 
como caímos en VmwELOilrA, destrozados y desechos, 
mas dando tiempo con nuestro voluntario y consciente 
sacrificio al resurgimiento del Guayas. 

González, dejando algunas fuerzas en el ce11tro; 
se vino sobre Cuenca; y el ejército patriota, en Ba­
bahoyo, tuvo así tiempo para entrar de nuevo en ope­
raCiones. 

Separados del mando Cordero y Urdaneta, se lo 
confió al General ele los Ejércitos de Chile, Don Tori-
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bio Lmmriaga, por influencias del Comisionado de San 
Martín, el Coronel fluido, y de los pnrtidarios de la 
anexión al Perú. El primem de Diciembre de 1820 
C8taba ya Luzuriaga en Babahoyo. 

Los realistas que teiiÍalJ en Guan:ndn, Pungalá 
y Gnanujo las fuerzas dejada>: por Gonzalez, afectaron 
retirarse a Riobamba; y nosotros ocupr.mos el tercero 
de esos lugares, con 1m c:uC'rpo al mando del Coronel 
Don Jo:;;e García, nativo de TucumáiJ, en la Rep1lbli­
ca Argentina. 

Así lns cosns, Luzuriaga, en los ultimos días de 
Dieiem bre, ordenó una reconcentración de fuerzas, en 
~~nya com:ecnem·.ia Garcia abandonó Guanujo. 

Entre los oficiales del cuerpo que de allí se re­
tiral.Ja, tOIJüí.ba~e Don Abdón, quien bien pronto iba 
a verse por la tercera vez Hl frente del enemigo. 

Los rcalistfts, capitaJ,eados pm· el Cura: de Gua­
rauda, Don Francisco Vennvidcs, y ]lOr UJJ Comandan­
te Piedra, se habím1 puesto en cn.to~eadn, en un lu­
gw propicio para el easo. 

Descuidados se retirabfln los patriotas, como que 
nada tenían que teml-'r, m1 su cOIJcepto, cmllldo el dia 
3 de Enero de 1821 se les pre~m1ta de súbito dicho Co­
mandante .Piedra. Trábase la acción; comienza Piedra 
a cP.der; lúuzallSe tras él los nuestros; intérnanse en u­
na quiehra del' terreno, en 'l'anizagua, y ya cantan vic­
toria, cuando el Cura Benavides, que allí precisarn~nte 
les esperaba, cierra la reÜ-lg"Uardia y asoma por los flml­
cos, y Piedra ¡¡] punto vuelve cara con los suyo~. 

Todo ejército, en situación semejante, 110 cuenta 
con más medio de salud que el de abrirse paso en lu­
cha desesperada. Entonee~:; el poderse denotar es triun­
far. El una salus v'ictis, nulla.m speraTe salutem, 110 

il.ay más salvación para los vencidos, que el de deses­
perar de toda saJv¡¡cióu, ocurrió h<:\\1Í con los nuestTof'. 
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D!t cara a la retaguardia enemiga la compañia 
de Calderón. FuRilacla de frente, de espaldas, de este 
costado y del otro, prefi.Hre la muerte a la rendición 
Apíñase en compacto grupo, calada In. bayoneta; des­
concierta, con el desconcertante de los héroes, la au· 
dacia, al fur·ibundo Beuavides, sale de aquel círculo de 
fuego, la vida salva y más aún el Iwnor. 

No lo pudo el Coronel García ni lo pudieron los 
_más de los, suyos. Hecho prisionem ese jefe, fue inme­
'diatamente fusilado y degollado, y, remitida su cabeza 
a Quito, se la dió en espectáculo sobre el puente de 
Machángara. 

Calderón, entre tanto, contestaba a la lista otra 
vez en esa misma plaza- de Babahóyo. Estas 00ntesta­
ciones a la lista·, después de la derrota, son la protes­
tas del valor contra el infortunio. No esta el horoísmo 
en· triunfar: hállase en el estar siempre a punto de tor­
nar a combatir. Por este capítulo fue por donde más a 
la cumbre llegó a subir Don Simón. Las lecciones de 
Bolívar, son lecciones. Tómeuli~B y medítEmlas los héroes. 
Don Abdón las había t'omado y meditado para sí. 

XIV.-BABAHOYO 

Ocupado lo mejor do las f~~rzas realista~ en teuor 
en respeto a Cuenca, y comezado el invierno e,n Gua~ 

yaquil, que es la defensa ideal d'~ aquella plaza' contra· 
los ataques por la sierra, tiempo sobró a los patriota1l 
de allá para :'~prestarse _a la lid de la próxima campa~ 
ña; y, sobre e>;ta ventaja, t. u vieron la de la protecC:i{nl 
de Colombia, que le, envió al General Mires, prime­
ro, y al mismo Suero,· despué~, que llegó a Guayaquil 
el G de Mayo de 1821. . . . · · 

El 15 del mismo, le entregó la Junta · el .~ando 
en jefe del Ejército, al cual acantonó parte· en Samba­
rOndón y parte ell Babahoyo. 
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Mandaba en este último lugar el Coronel Don Ni­
colás López, hijo ele Coro, en Venezmda, a quien los 
patriotas tomaron preso dias antes de !Iuaehi, convir­
tiéndose det>de entonces, al parecer, a la causa de la Pa­
tria. 

Así estaban las cosas, cuando puestos de acuerdo 
López y el Capitán Ollague, Don Ramóó, determinaron 
traicionar a la causa que· habian abrazado. Debía el se­
gundo apoderart>e de la flotilla y atacar con ella a Gua­
yaquil, a penas guarnecirla entonces por un cuerpo de Cí­
vicos; y debía el primero, una vez ocupada Guayaquil, 

· defeccionar a la División de su mando y caer sobre la 
otra, acantonada en 8ambomndón. 

Ollague dió el golpe el 17 de Junio, y fracasó 
por la vigorosa resistencia de los Cívicos, cuya con­
ducta estnvo por encima de toda ponderación; y Ló­
pez, el 19, defecciouo, en efecto, a su División, sin po­
der cumplir, empero, con la segunda parte de su.plan, 
el de atacar' a Samborondón. 

Impidiéronle Jo último tre~ jóvenes o'ficiales de la 
misma Divi~ión, a sabet·: Don Francisco de Paula J,a­
vayen, Don Ciriaco Robles y Dou Abdón Calderón. 

Estos Jovenes ofieiales, al trat>lucir las negms in­
tenciones de López, descendieron en una cauoa de Ba­
bahoyo a :Samboi·ondón;mdiuron parte a Sucre de lo que 
est:{ba para ·ocurrir, en sü concepto, y· que había ocn­
n·ido ya de hecho, después de que ellos bajaron deBa­
bahoyo; retornaron en el acto c·on un Batallón, al mando 
de los Comandantes Federico Rash y Cayetano Cesta­
ris: alcar1zaron a lá División defeccionada en Palo Lar­
yo; comenzaron a batirla; volvió a nuestras banderas par­
te de los que habían seguido' al traidor, y ésto, apenas 
coÍ1 una reducida escolta;· fue a parar a R.iobamba, don­
dé: tenía su cuartel general Aymerich. 

Lauro es también de la corona de nuestro héroe el 
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trasc·end~ntal paso dado poi' él on esta emergencia, en 
compañía· rle Lri.vayen y de Roblos. Ya en esa sn edad 
deniño, no sólo sabía obrar, sabía· también pensar. 

·¡ 

XV.--YAGUAOHI 

Limpio el ejétcito de. traidores, lo juntó Sucre en 
BabahoyO;' para. h:;~.oer frente a Aymerich, que empezac 
ba,a moverse d'e, Riobamba ~· 

Aquí, en Babahoyo,.,huhiera estado .la tumba de. 
¡;lucre y del .Ejército d<;~ Gu.ayaquil, sin la intervención· 
de un: inteligente y decidido· patFiota cuenca no, Don Mi-. 
guel del Pino y Jijón. , , 

No era aislado el movimiento de Aymeridt, desde 
Riobamba f!Obre Babahoyo. De concierto con Gouzález, 
éste debíaataoat•.a Sucre pnr el sur, en tanto que .Ay­
merich lo hacía. pot· el Norte; y de manera tal habían 
GOmbinado sus ll}ovimientos, que nuestro Ejército· iba a 
verse en vuelto de súbito, sin más disyunti v'a que la de 
rendirse o perecer. 

'· El Señor del Pino y Jijón lo L'omedió todo. 
Hallábase eu Cañar, de donde era o¡mle11to pro­

pietario, cuando vió que las tropas de Goozález, en vez 
de seguir vía norte, hacia Alausí, declinaban a la iz­
quierda y tomaban por el camin0 que decimos de la 
Quebrada Honda. Caló al momento, como si hubiera si­
do un estratega consumado, el fin de esta marcha; no 
confió a nadie su pensamiento; esperó la noche y, a sus 
sombras, montó a caballo; tomó por sendas extraviadas, 
para evitar el eucuentro de los realistas que iban ade­
lante: y ~:.in descansar, en un día y dos noches, llegó a 
Babahoyo y participo a Suero lo que ocm·ria. 

Escaramuceaba ya nuestJ'O ejército con el de Ay­
merich en Palo Largo, cuando llegó el 8eñoL' rlel Pino. 
y Jijón. ,. 
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Rápido, como el caso lo perlía, tomó Sucre su de­
termiuación, y levantando el campo de Babahoyo se vi­
no para Yaguachi. No uien lll•gó, destacó a Cestaris 
para qne reconocie.~>e al enemigo, por la vía rle Coue 
~1 día 18. Cestaris logró· hacer prisionera a toda la des­
cubierta enemiga, retrocedió con ella al cuartel gene­
ral, y por la tarde de ese mismo día, en el indicado pun­
to de Cone, se escogió terreno donde hacer frente a Gon­
zále.z. 

El Batallón Santander, colombiano, el Libertado­
res, guayaq uileño, y los Dragones de Cestaris, compo­
uían el ejército de Sucre. Don Abdón era oficial del Di­
bertadm·es, puesto ese día al mando del Mayor Félix 
Soler, el héroe de la jomada, par a par de Mires y de 
Cestaris. 

Al amanecer del 19 de Agosto de 1821, el San­
tander y una Compañía. de Dragones, con Mit·es a la 
cabeza, sRlieron para ocupar el campo de batalla ele­
gido de antemano. 

A él se llegaba ya, hacia las once de la mañana, 
cuando empezó a desembocar el ejército de González. 
Sucre no le dió tiempo para el desplieg·ue, pues, Mires, 
partiendo en dos su columna, penetró por el bosque y 

cayó sobre el enemigo por los dos flancos. Este, cuya 
única salvación estaba en avanzar de frente, para des­
plegar, cargó con su brío acostumbrado, llevado a su úl­
timo punto por la desesperación del momento; pero lle­
ga a la sazón el Libertadores, se le enfrenta, echa raí~ 
ces en tierra y se convierte en muro inconmovible. Las 
arremetidas del ejército realista, abrazado por los fue­
gos de Mires de ambos flancos, eran tremendas, y tre­
menda también la heroica impasibilidad del Libertado~ 

res, resistiéndolas sin conmoverse. LJf\ga a este punto 
Cestaris, con la otra mitad de sus Dragones; el Liber~ 
tadores, se abre en alas y le deja pasar, y entonces el e-
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11omigo, sintiAndo en las e1itrañHs d!3 sus cuádrós a los 
g-inetes patriota<-, cede por todos los Jmntos, y nos clPja 
la victot:ia . 

.B'ue completa· como todas aquellas que· alcanzó 
Sucre. Ciento cincuenta muertos, sesenta y nueve hm'i-' 
dos y seiscientos p1:isioneros dejo el· enemigo, incluso el 
segundo jefe del ejército, Comandante Don Fnincisco 
Eugenio Tamariz. Ochocientos diez y nueve. fusiles y 
gran cantidad' de municiones y mis elementos de gue· 
rr~·, fueron para nosotros los trofeos de ':esta·' jornada. 

Bin dormirse sobre ellos, dispuso Suero ull movimiento 
de chnversión de su ejército pal'a revolver· sobre Ayme­
rich; pero este, que había calado ya la catástrofe do 
González, retrocedió .para Guarancla y se puso en cobro· 
allí. 

Nuestro Don Abdón, en Yaguachi, acababa de to­
mar la revancha del primer Huachi y de 'l,auizagua. 

XVI.--EL SEGUNDO HUACHI. 

Sucre no dejó muchos dias de reposo al enemigo 
en Guaranda,. cuya plaza le hizo desocupar, empujándo-; 
le a Riobamba. 

De~de ~uaranda, .el Gener_al Don Jnan.Illin'gworth · 
fne destacado con llna división IJatóota hacia Quito, y· 
Sucre, cou el grueso del ejército, siguió la misma .direc- · 
cíón, por otra senda, 

Comprendió Aymerich lo que se pretendía, y, pa­
ra impedirlo, retrocedió cle Riobamba para Ambato,· y· 
se situó en ese mismo 0ampo, funesto para nosotros, de· 
las llanuras de Huachi. Puso a. la. cabeza de sus Úopas 
el Coronel MoLes, y. aguardó.· a Sucr·e. ·' · · 

A vistáronse los dos ejércitos el 12 de Sopthúübré · 
de 1821. . ; · .,: -' 

' Los realistas er¡m en doblado número·· <pie~'' los' 
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,lltl(_'stros, y sn caballería muy mayor e incomparable~ 

,meute mejor montada que la patriota. 
Iba a repetirse, y se repitió en efecto, el desacier­

to ele Urclaneta, esto es, el , empeñar infantería contra 
gjnetes, en campo al;>ierto. SttcJ"e no lo quería, pero Mi­

_res, con l_a ipfluencia eJe la gloria que conquistó en Ya-
guachi, prevaleció en ~~ áuimo de su jefe, y allí se em­
peñó la acción. 

La iufanterla realista ocupaba el recinto de una 
hacienda, y se hallaba protegida por sus cercas y. arbo­
lados. 

La nuestra avanzó sobre ella a pecho descubierto 
y, aunque horrorosa m en te diezmada por la fusilería e­

-:Oemiga, se aprestaba ya al asalto, cuando sobrevino en 
cuerpo y por el flanco toda la caballería realista, fuer­
te de más de mil hombres. 

·Fácil es .figunttse el efecto de aquel proyectil de 
'ca ballml por el fl~nco, conti·a infantería emp~ñacla cóh 
·otra· por ·el frente. Nós formamos en cuadros aisl~dds, 
como cada Ut:O ;pudimos, ·y el cai:npo eÚ toda 'sU: exten­
sión no era sino torbellinos, de los _cuales nosotros cons­
tituíamos los núcleos, y los cedt.am'os de Aymerich las 
ráfagas. 

Quizá, y aun sir1 quizá, si magna licet componere 
_parvis; esto es 1 • si ·alguna .. v-ez ha,de· ponerse en paran­
,gón lo mayor con lo menor, quizá, decimos, los nuestros 
's.e, h4bieron aquí, en Huachi, como los ·soldados deBo­
llaparte en las Pirá.mides, y aun talvez ·mejor. -Rotos y 
.vueltos ,a cornpoi1erse; chocando hombres a pie contra 
,CE(bnllos. tendidos en -esca.pe. volador; sin artillería con 
,qué amenguar el ímpetu de su avance, atropellados fui­
mos, desechos, pulverizados; pero, oh prodigio de los 
¡nfantes de Guayaquil y de Colombia; más de mil rea~ 
lis.tas dejaron allí la vida, número, mayór que el de 
uuestras pérdidas, eu choque de hombres de a pie, con-
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-tra lanzas y sables a caballo. Y hubiéramog- triunfado, 
y aun triunfamos, diré, solo que no quedaron con vida 
pechos suficientes en núme!'O para entonar el himno dol 
triunfo. Hasta hoy 110 se ha ponderado este fenóme,no 
cruento en los fastos de la guerra. El segundo Hunehi, 
con su catástrofe y todo, constituye una función de ar­
mas excepcional para la gloria militar do nuestros hé­
roes. 

Ochocientos Jwmbres tuvimos nosotros entre heri­
dos y muerto~, y no más que cincuenta prisioneros, coü­
túndose entre éstos el famoso Mires. Todo nuestro ai·­
mamento, todo nuestro parque, todo, todo lo perdimos 
allí. 

Otra vez el camino de la derrota para nuestro !li­
ño. Formando parte de una diminuta escolta, que ape­
nas pudo reunirse para Sncre, volvió Don Abdón a Ba­
bahoyo y Jlasó de allí a Guayaquil. Después de cosa de 
un año de temores, angustias y zozobras por la vida de 
su mno, en campaña tan brava y tan reñída1 pudo Do­
ña Manuela estrecharle sobre su corazón. 

XVII.-OAMPAÑA GUAYAQDIL-OUENOA, 

POR MAOHALA Y ZARAGURO. 

La virtud de la fortaleza fue )a preeminente vir­
tud del Guayas en esta ruda emergencia. Tras Camino 
Real, el primer Huachi y Tanizagua; tras Yaguachi, el 
segundo Huachi ...... 

Nada pudo, sin embargo, este último sobre Jos 
Guayaquileños. Nada pudo, y, por el contrario, aun no 
bien habia pasado una hora desde que el General Don 
Antonio Morales les hizo saber por bando la total de­
rrota padecida, sin ocultarles cosa alguna, cuando ya 
estaban inscritos y encuartelados setecientos volunta­
rios para la reconstitución del ejército. 
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En breve ascendió éste a más de 1500 hombres, 
.incl:.!yendo 468 del Batallón Paya, rer!ientemente lle­
gado de Colombia; al Mando del Comandante Leal. Pa­
ra aumentar sus tropas, esc1·ibió Sucre a San Martín 
pidiéndole la devolución del N umancia, cuerpo colom­
biano que se hallaba en el Perú; y como dicho cuerpo 
era el mejor de todos cuantos tenía en su ejército el 
Protector, ofreció en su reemplazo uno, parte peruano y 
parte argentino, que se encontraba en Piura, al mando 
del General Bolivíano, Alto Peruano entonces, DonAn­
drés de Santa Cruz. 

Arreglado este punto, el toque estaba en operar 
la reunión de las dos Divisiones, la pemana y la colom­
hiana, sin que el enemigo pudiera caer sobre una cual­
quiera de ellas, tomándola por separado. Para conseguir­
lo, no quedaba .otro reeurso que el de marehar noso­
tros al sur, alejandonos leguas de leguas del puoto ob­
jetivo de la ·campaña, la toma de Quito. Así se procedio. 

Dados cita para juntarse en Zaraguro, los dos ge­
nerales, Sucte y Santa Cruz, comenzaron casi a un mis­
mo tiempo sus movimientos. 

Las fuerzas colombianas se componían del Albión, 
del Paya, de los Dragones y de compañlas sueltas fiel 
Libertadores y el T·iradores, destruídos en Huachi y 
recompuestos COIJ los voluntarios da Guayaquil. Estas 
compañías srieltas, ya en marcha, se organizaron y cons­
tituyeron al famoso cuerpo conocido desde entonces qon 
el nombre ele Et Ya,quuchi. De este cuerpo formaba 
parte, como Teniente de la 'rercera Compañía, nuestro 
Oficial Don Abdón. 

El 23 de Enero de 1822 comenzaron a salir las 
tropas colombianas, de Guayaquil para Machala. El 27 
se movieron de Machala para el Pasaje, y el G de :Fe­
brero tacaron en Yúlug, desde donde los Dragones, pues­
tos al Mando del Coronel Don Diego Iban·a, sobrino 
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del Libert.ador, fueron de~tacados para el vaHe de Yun· 
guilla. El 8 dtmuió el grueso de las fuerílas en Cara­
paJi, y el 0, a las <:ineo y medía do la tarde, bajo una 
lluvia torrenc:ial, se abrazaban los nuestros, Rn. Zaragu­
ro, con los soldados d8l Pinra y el Trujillo, cuerpos 
de la vanguardia de Santa Cruz, que ,entraban a esa 
población al mismo tiempo. Venía eomo jefe de e>1ta 
vanguardia nuestro gran conocido, el Coronel Don Luis 
Urdaneta. F.l 14, por fiu, llegó Sant:-t ÜL'uz, con el res­
to,. de suf! 'fuerzas. · . 

Estaba cnm¡,Jida y bien cumplida la primera par­

'te de la campaña. Colombianos y peruanos, a lo :N fl po­
-leóii; habían verificado matemáticamente sus movimien­
t~Os; 

S'abíase desde aritos, por ·comunióaeiones enviadas 
de Cuenca, que había tocado en esta ciudad el Coronel 
i·ealista, Don Cá!'los. Tolt·a, enviado por. Aymerich con 
él Bata\lóri Aragón, fuert.e de 500 plazas, y con un Ese 
euadrón de doscientos •caballos, en refuerzo , de Gonzá­
lez, que ~uil tiraniílaba el Azüity, su pi·esa desventurada. 

Al salir, pues, de Za"t:aguro, el día 16, la División 
Libertado~·a, nombi·e · qúe tomó el' Ejército Unido, al 
mando· en jefe de SHcl'e, Lo hizo en son de. combate; 
tantb •má:&, euailto qiie se ,:sripo, a .poco, que Tolrá, con 
triil: tres~ieJitos 11om brés, ·había.·. sa Ji do de Cuenca para. 
ol sur: 'Pero el jefe' españoL engañado. en sus informa­
cíones por la presencia de Ibarra· en el Yunguilla, ·tiró 
ÍJara Girón,· clt~ donde retrocedió al saber que Suero 
había tocadó. en Oña. 'l.'orntí ·d tialir de• Cuenca poco des­
pués, y se situó en Tarqni, punto de conju~1eión de los 
caíniiws de (tirón )' Oña; m.a\', desGonfiando entonces de 
la suerte de las nrruas1: -replegÓ' a .esta ciudad y la aban­
donó la noclw.·del:19 !al .20, ·Al· otro .dia, 21 de.Febre­
ro de. 1822, .ocupó el Ejército Libertador esta nuestr.a 

·uiudad .. 
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E.,e clia volvió a respira'r sus RUras nat¡:¡]es nuestro 
niño Don Abclón. :Más· de cien leguas do ásperos oami~ 
noH e intransitables sendas acababa de venuer en esta 
campaña, marchando a pie, como buen oficial de. Infan~ 
tería, sin: rendirse ni desfallecer: Para tal 4nimo, . tal 
cuerpo; Realizábm;e en él .la obtación de la mens sa-, 
'IW in carpo re sano, de Juvenal. 

X VIII.~ PIQHINCHi\._ 

Cuart~iJ ta y nueve días permaneció el Ejército Li­
bertador en Cuunca, clPscansando, vistiéndóse, alirrien-· 
tándose, ,completando su;; batallories, ariiu'mdo-los, rnou-· 
tándólos, ·s'atis{aciéndoles sus haberes ab;ásados y relle­
nando; su rJ~ja para la próxima ca:mpaña. 

Fuera de los quinientm; hombres que pidió· Sucre 
al Cabildo, en humeros redoudos y de una sola vez, 
otros tantos y quizá más todavía ingresaron aquí, en las· 
filas, eri réem¡'Jlazos :mcesivós de cansados, enfermos,· 
inuertos, desertoi'eH y disperso:'\. Después, cua'ndo el bra­
vo Cóí;dova y Maza, clej:wdo en el Chalapud y ias mon-: 
tañas de Molleturo rÍlús ele las dos terceras ¡)artes de 
su Alto 1'11 agdalena, siguieron para el norte, a Ullirse' a 
Suero, cOn cueiioanos completai'Oil sus fila~; de manera. 
qúe Don· Abdóli _tuvo .por testigos de su heroísmo a más 
do mil quirÚentos. de los suyos, sus paisanos. Cuenca,; 
pues, ·tiene. excetJcioual don;<:iho de comparecer ante la 
Histoi'ia, hbmbreando coli Ci-u'ayaquil, Colbrnbía, el' Pe~'Ú 
y la Argentina, al reclamar la palma de Pi(:hillcha: 

·Del 11 al 12 de Abril comenzó a moversH el Ejér­
cito! para ·e·! N'oi'te~ El Coronel lbarr~, con parte de sus. 
Ül'ágbne·s y la ·compañía del Y á guachi marir1ada · IJÜr· 
C~ldetó'n;· to'm'ó la vanguárdin. En Gua mote revol vie­
roil' sobro 'ella'lo~ nli\]ista:s, y la obJigal'On a replegar 
al 'grúe~o de las' :fuerzas, llegadas va a Alausí. 

: <_, · Ell estas eii'cUnstáncias,- 'l'olrá. fu o reem¡Jlazado por 
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López, el traidor de I3a ba hoyo, en el mando de la Di­
visión Realista; y al Vl't' a Suere con toda., sus fuerzas 
reunidas, retrocedió para Riobamba. 

'romó pmüeioues en el punto de Santa Cmz, en el 
paso de la quebrada de San Luis; y hallhndolas Sucre 
inaboi·dables, dejando a Ibana en Gliaslán, tomó él la 
vuelta hacia la qucbrflda de Punín. 

Ya nuestra gu~rra de Independencia no era a muer­
te, ya est~ba. regularizada por el Tratado da Santa Ana; 
y, cuando Marte dejaba algún vagar, no era raro que 
los oficiales de uno y otro ejéreito so juntasen, parra 
entretener sus ocios en grata compañín. 

En una de estas oeasiones, el Coronel López, co­
mo felón que era, meditó una villania; y estando reu­
nidos nuestms oficiales de la vanguardia dfl Ibarr·a con 
los suyos, y, en consermencia, descuidados nuestros sol­
dados de Guaslán, les echó dos Escuadrones por el fren­
te y un batalióu por la espalda. M as no contaba con 
la huéspeda el meng-uado. Los nuestro:; hurtaron el cuer­
po, de manera de hacer que ellos eonvergiesen y se jun­
tasen; y entonces, teniéndolos a todos sólo de frente, les 
hicieron cara, y soporta, rempuja y retrocede, en nada 
arremetida realista, rerlegaron sanos y sal vos hasta don­
ele estab:t Sucre. En esta singtllar acción estaba la Ter­
cera de Yaguachi, del Teniente Calderón, que, como lo 
vimos, formaba parte de la vanguardia de Ibarra. 

La felouia de López pedía una bofetada, y se la 
dieron lo~ nne~tros casi de contado. 

El 21 ele Abril se descuidó el enemigo y nos de­
jó pasar por Pantús. Al verno~, desormpó R.iobamba y 
se puso en retirada. Sucre destacó a Ibarra con sus Dra­
gones y a Lavalle con los Granaderos del Río de la 
Plata, para q ne viesen por donde tomaban el camino 
los realistas. Ibarra eogio a la izquierda y Lavalle a la 
derecha. Denepente, hacia este lado, oyóse el estrépi-
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to de un combate. Era que Lavalle, eon sólo sus Gra­
naderos, se había empeñado contra toda la caballería 
entJmig-a. Declina Ibarra hacia su derbcha, toma por el 
atajo de las pampas y llega a tiempo de prestar mano 
a su bravo conmilitón. El choque fue tremendo y de 
minutos eontados. Cincuenta y dos realistas muertos y 
cuarenta y tantos moribundos yacían por tierra, en la 
llanura de Tapi, donde se empeñó la acción, y el res­
to, dado toda la brida a sus caballos, so acogió a su in­
fanteda. 

Siete días permanecieron nuestras tropas en Río­
bamba, y ya para el 2 de Mayo estaban en Latacunga, 
reforzadas por la División Córdova, mitad magdalenas 
y mitad cuencanos, que se juntaron a Sucre en ese lugar. 

Desde Latacunga fue destacado el Coronel Maza, 
con el Capitán Don Pedm Alcántara H()rrán, reciente­
mente vuelto a las filas de la Pati·ia, para que diesen 
una lección, de las que el implacable Maza solía dar, 
al Doctor Víctor Félix de San Miguel, que se lubía al­
zado por el Rey, en Guaranda. El grueso del !)jército 
siguió al norte, y desviándose del (:amino ordinario, y 
tomando por Limpio Pongo, entre el Cotop~xi y el Sin~ 
cholagua, tocó en Chillo el 17 ele Mayo, donde a poco 
se le juntó Mires, que acababa de huil' de su prisión ele 
Quito. El 20 se vencieron las posiciones enemiga<; de 
Puengasi, y desplegamos en Turubamba y Chillogallo, 
en las goteras de esa ciudad. 

Los días 21, 22 y 23 se gastaro11 en provocar at 
enemigo a combate, mas en vano, porqpe no se moví?~ 
de la ciudad, cuyas entradas del sur tenía fuertement~ 
defendidas. 

Desesperando Sucre de la efieacia del ataque por 
este lado, resolvió hacerlo vor el del norte, conduci~n~ 
do allá su ejército, por entro la mism¡¡_ ciudad, a sn 
d~recha, y las e:>tribacione~ del Pi¿hi~cha, hacia su iz-
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quierda. No contaba para la marcha en tal sentido sino 
con una senda de a pie; mas, con todo, resolvió hacer­
la por allí, llevando a los caballos del diestro, wmo se 
pudiera. 

A las nueve ele la nonhe del día 23 comenzó su mo­
vimiento, y el 24, a eso de las ocho de la mañana, hizo 
alto, coronada ya la altura por la vanguardia, con el fill 
de dar descanso a las tropas fatigadas y uo dormidas 
durante toda 'la noche, y continuar des pues el movi­
miento. 

Acabando estaban de almorzar los nuestros, hacia 
la:;; die~ de la mañana, cuando el General Don Antonio 
Morales, nuestro Jefe de Estado Mayor General, dió la 
voz de alarma. Era <lue López, calando el fin del mo­
vimiento de S~1cre, trataba de impedirlo, ascendiendo 
a la altura a que habían llegado los patriotas y batién­
dolos allí. 

Una Compañía de Cazadores del Paya y otra de 
uno de los cuerpos del Perú, enviadas como Tiradores, 
a media cuadra escasa de su punto de partida toparon 
con el enemigo, que desembocaba por entre la maleza 
del terreno, casi a quema ropa, y se empeñó la acción. 

Desplegaron Jos uuestros, co11 el T1·ujillo y el Pia­
ra, a la derecha, el Ya.quachi, al centro, y el Alto 
Cuenca-Magdalena, a Ja izquierda. El resto del Paya 
quedó de reserva, y el Albión, cubriendo a lo lejos la 
retaguardia, se avanzaba con el parque, que no había lle­
gado aún. La caballeria; en absoluta imposibilidad de 
obrar como tal, por lo ondulado del terreno, esperaba 
a pie, apercibida a la lucha como infantería, en caso 
necesario. 

En la primera arremetida, el P.iura y el Trujillo, 
por su parte, y el Ya{luachi, por la suya, hicieron re­
troceder al enemigo, hasta que le llegó medio cuerpo 
del Aragón y sentó pie. El Alto Cuenca-Magdalena 
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no tenía aún con quién haberselas. 
En Jos mo;nentos iniciales de la accwn, y al disi­

parse el humo de la primera descarga del Yaguachi; se 
vió a Don Abdón, magnífico de coraje y gallardía, em­
puñando la espada con la siniestra. Era que una bala a-
1"\ababa de herirle en el brazo d'3 los valientes, el derecho. 

Uontinuó, ~in volver a pensar siquiera en semejan­
te accidente, y cuando, por la falta de municiones, que 
no. habían llegado aún, comenzaron los nuestros a cejar, 
dando fuego en retirada, y él trataba de impedírselo a 
los suyos, otra bala que sobrevino le destrozó el hueso 
del brazo izquierdo, que dejó caer la espada. Invitado 
a retirarse ]JOr :su Jefe,· lo rehuBÓ, y sosteniendo este 
hrazo al cuello, en ca bes trillo, siguió al frente de su 
Compañía. 

Llegaron las municiones a este punto, se las dis­
tribuyó de prisa y volvió a tronar nuestra fusile'i·ia. 

El tronco estático, falto como se hallaba del airo­
so movirriiEmto de los brazos, ¿cómo pudo Calderón enar­
decer a los suyos, cuando el ademán del jefe es el aci­
cate del soldado, en inedio de la acción?-Oh prodigios 
del gesto y. de la mirada! Aquél con la expresión, ésta 
con sus lampo:>, lo hicieron todo. Un rayo partido de una 
pupila y un entrecejo plegado en las crispaturas del he­
roísmo, se condujeron tan bien como los reflejos del a­
cero. La tercera del Yaguachi avanzaba y ~volucionaba 
con el mismo coraje y precisión con que lo hiciera al 
principio. 

Derrepent.e Don Abdón comenzó a claudicar de la 
pierna izquierda. Era que una tercera bala -acababa de 
herirle por encima. de la rodilla, desastillándole el hueso .. 

Ya era una temeridad que continuase en su pues- · 
to. Mas, ¿quién podía contenelre, en la sublime incons­
ciencia de los valientes,· euredados en ·]a Jid? La prosi­
guió. 
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Agotadas las municiones de los Cuerpos del Perú, 
fue preciso retirarlos; y el Paya, cuyo mando personal 
tomó Mires para sí, cubrió el flanco encomendado antes 
a Santa Cruz. 

A este tiempo, la otra mitad del Aragón, el me~ 
jor mwrpo español, cargó sobre Oórdova; mas éste, res· 
guardado su fla neo· izquierdo pot· el Albión, que a ca~ 
baba de llega.i_', se echó cou el Alta Cuenca-Magdale~ 
na sobre lbs reaJistas, como alud tirado por la pendiente, 

Mires, a la vez, ejecutaba cosa ig-ual con el Paya, 
i>or la derecha; y Morales, encargándose del Yagztachi, 
por el centro, fuimos sobre toda la linea e<opañola en 
ímpetu incontenible. 

Y ahora sí, nosotros como torrente, y el enemigo 
corno peñasco desgalgado de la margen, Pichincha aba~ 
jo y a Quito. \, 

• Fue en aquesta formidable arremetida general que 
recibió la cuarta bala Don Abdón, en el enc&je del mus~ 
lo derecho, cuyo hueso fue horrorosamente destrozarlo. 
Corrieron a él los suyos, le recibieron en brazos, le tra~ 
jeron suavemente a tierra y le tendieron allí, al pie 
mismo de la .cuesta. 

¿Qué sentiría, casi en ese preciso instante, al oír 
las campanas de la Recoleta de la Merced¡ tocando a 
VIC1'01UA por la Patria, echadas al vuelo por los sol­
dados del Paya, que habían llegado allá?- Oh dolor, 
oh sarcasmos de la suerte y de la gloria!. ...... Haber de 
morir entonces? ...... 

Inertes los cuatro miembros, reconcentrad.a la vida 
efl el pecho y la cabeza, prodigadas por ajena mano Iris 
gotas de agúa qile humedecían 11us resecos labios, in­
móvil, sitiado como viviente fortaleza por los truculen­
tos dolores de sus huesos destrozados, sobrevivió, no obs­
tante, hasta el día 29, por fenómeno de vitalidad por­
tentosa. 
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La amputación era imposible. ¿Y ni a qué la ampu­
tación? Muera, sí, muora en la euritmia de su gallarda 
integridad personal. Los héroes o deben ser totalmente 
res}.:etados por el plomo, o totalmente anonadados por 
él. Un Napoleón, un César, un Bolívar no se conciben 
de épica simpatía, con sólo que s~ les considere faltos 
del ápice más mínimo de sn ser. El famoso 'l'O RE OH 
NOT To BE de Shakspeare debe de realizarse con los 
héroes y los mancebos. Ser bello o no ser, tal es la cues­
tión, 'rHAT IS 'rHE QUEI-lTION!.. ... Bien está que haya muer­
to nuestro mancebo, n~estro héroe. 

XIX.-SUS MONUMENTOS. 

Es el primero de todos el monte mismo de su com­
bate final. N o hay que pensar en erig·ir en él nada de lo 
arqüitectónico humano. ¿Dónde se emplazaría la base de 
la COLUMNA o el pedestal de la ESTATUA? ¿Eri este 
punto, más bien que en el otro, o en este lado, inejot· 
que en el ele allá? Todos los del campo de batalla re­
clamarian con derecho aquel altísimo honor. Mirad, si no. 
Si se diese Una transverberación de la sangre de Don 
Abdon, la viéramos comenzar en un charco, en la cum­
bre donde so inició la acción; eontinuar ea un hilillo, 
hasta otro charco mayor; proseguir el tal hilillo, ya con­
vertido en reguero, y m¡dular e ir y venir, siguiendo 
las peripeeias de la lucha, hasta otro charco de allá: y 
descender, por fin, en vena acrecentada monte abajo, 
hasta un charco postrimer. ¿Dónde la CoLUi\fNA, dónde la 
EsTATUJ\? ..... Séalo, durante la seudo eternidad ele la IIis­
toria, el mismo monte Pichincha. Los ANDEs, LAS ENOR­
MES, ESTUPENUAS-MOLES SEN'J'ADAS SOBRE BASAS DE Oito, 

no se lo negarán a Don Abd6n. 

Es el segundo, el parte mismo de la jornada, ex­
tendido por Don Antonio José. Dejando allí para los j e­
fes de cuerpo la obra de trasmitir a Colombia y a la 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-38-

posteridad los nombres d<J los héroes de ese dia, tiene 
como un honor pnra ;;í hacer ex:~epción de Don Abdón, 
y lo mensiona, y es el UNICO a quien mensiona, y lo 
suscribe con la mano de In espada de Ayacucho. 

. Es el tercero aquel famoso decreto del LIBER'rA-
noú, dondele manda y prescribe que VIVA EN NuESTRos 
CoRAZONES, donde vive ya, en efecto, una centm·ia, y vi­
virá por centurias de centurias, con vida cada día más 
lozana, con la )ozanía de la gloria. 

Y debe de ser el cuarto---oídio, Legisladores del 
Ecuador, que no habéis impedido que lo que mandó Bo­
lívar dejase de cumplirse en v11estra Patria--y debÓ riCI 
ser el cuarto, decimos, la TERCIDRA DEL YAGUACHJ, en­
cargada en especial del cumplimiento de aquel famoso 
DECRETO. Mas, 2.aquella CoMPAÑIA dónde está? Pues allí, 
en el Colegio Militar de la Capital, cuyos Cadetes deben 
de constituir una de ese legendario nombre, ya 1mra sus 
funciones de aparato, y ya, y mas aun, para las mismas 
de acción. Oh: cómo se las habrían los mancebos nues­
tros Cadetes, si la Patria necesitase de otros PICHIN­
CHAS para la defensa de su Ji bertad, su integrirlad y su 
honor, só el eomando de los egregios MANES de Cal~ 

derón? ..... 

XX.-SUS DESPOJOS MORTALES. 

El olvido, por nna parte, y el tiempo por otra, ¿nos 
habrán privado para siempre de la posesión de sus hue­
sos? Tal vez, tal vez no. 

Su altisima poSisión social, que le entroncaba con 
mucho de lo mejor de Guayaquil; el renombre de su 
padre en Quito, cuyos Ejércitos mandó en jefe; la glo­
ria misma de Pichinuha, encal'!lacLi en él el día de su 
funeral, para cuyo mayor brillo le ascendió Sucre a CA­
PITAN; su juventud, SLl heroísmo, su belleza, todas· estas 
cósas juntas y cado. una de por sí, deben haber obrado 
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de modo que v1mese su cadáver a tener tumba especial. 
En alguna de las casas de mayor alcumia de las de Qui­
to debe haber sido asistido y haber muerto, y en 
los nichos que aque;las caslts tenían para huesa de los 
suyos, en los Templo~, debe haber sido sepultado Don 
Abdón. Los Libros Panoquiales, además, se llevaban 
entonces por los muas con nimia · proligidad y mayor 
solicitud que al presente. ¿Por qué no probamos, cués­
tenos lo que nos cue;;;te, a ver de dar llon sus despojos? 

La identificación, la dificultad mayor, no existe en 
·este empeño. Las balas españolas se encargaron de tra­
bajar por nosotros a este respecto. Allí donde en un mis­
mo esqueleto de persona adolescente hallemos fractura­
do el hueso del brazo izquierdo, desastillado el de la 
pierna del mismo lado, por encima de la rodilla, y des­
trozado el fémur de la derecha, bien podemos lanzar el 
VENI FORAS de J estl.s, N uest.ro Señor, sobre la m·ida ossa 
de Don Abdón. 

Qné triunfo· el nuestro, entonr~es! Repaisanado 
nuestro joven héroe; entonado por él, de HuEsos PRE­

sENTES, el LAUDA'r~' de la Religión a que pertenecía, en 
el mismo Templo donde el bautismo le trajo al gremio 
de la Iglesia; y colocados sns resto~ mortales en el pe­
destal del Monumento que le debemos, allí donde Don 
Gil hincó el Rollo y la Picota ele la soh1~ranía española, 
al tiempo de fundar nuestra ciudad, y como su primera 
diligencia, qué realidades y qué simbolismos pre~entá­

ramos a las generaciones futuras! ..... 
Ea, pued, cuencanos. Convertidos a este trabajo de 

investigación e invención de las cenizns de NUES'J'Ro RE­

ROE, fundemos lo que podt'Ía llamarse la Arqueología 
de la gloria, si no ramo del sabe•·, t'amo del amar y el 
agradecer, que vale tanto como el otro y aun mucho 
más todavía. 

O. Cordero Palacios. 
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